
3 ABRIL DE 2010 
SÁBADO SANTO 

DE LA SEPULTURA DEL SEÑOR 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros 
murió y fue sepultado. 

Salmo 66 
Que todos los pueblos alaben al Señor 

 

Sabed que la salvación de Dios 
se envía los gentiles. (Hch 28,28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros 
murió y fue sepultado. 

 



 
Laudes (Propio) 

 

HIMNO 
Jesús de María, 
Cordero santo, 
pues miro vuestra sangre, 
mirad mi llanto. 

 

¿Cómo estáis de esta suerte, 
decid Cordero casto, 
pues, naciendo tan limpio, 
de sangre estáis manchado? 
La piel divina os quitan 
las sacrílegas manos, 
no digo de los hombres, 
pues fueron mis pecados. 
 

Bien sé, Pastor divino, 
que estáis subido en alto, 
para llamar con silbos 
tan perdido ganado. 
Ya os oigo, Pastor mío, 
ya voy a vuestro pasto, 
pues como vos os dais 
ningún pastor se ha dado. 
 

¡Ay de los que se visten 
de sedas y brocados, 
estando vos desnudo, 
sólo de sangre armado! 
¡Ay de aquellos que manchan 
con violencia sus manos, 
los que llenan su boca 
con injurias y agravios! 
 

Nadie tendrá disculpa 
diciendo que cerrado 
halló jamás el cielo, 
si el cielo va buscando. 
Pues vos, con tantas puertas 
en pies, mano y costado, 
estáis de puro abierto 



casi descuartizado. 
 

¡Ay si los clavos vuestros 
llegaran a mí tanto 
que clavaran al vuestro 
mi corazón ingrato! 
¡Ay si vuestra corona, 
al menos por un rato, 
pasara a mi cabeza 
y os diera algún descanso! Amén. 

 

SALMODIA 
Antífona 1: Harán llanto como por el hijo único, porque siendo 
inocente fue muerto el Señor. 

 

Salmo 63 
 

Escucha, oh Dios, la voz de mi lamento, 
protege mi vida del terrible enemigo; 
escóndeme de la conjura de los perversos 
y del motín de los malhechores: 
 

afilan sus lenguas como espadas 
y disparan como flechas palabras venenosas, 
para herir a escondidas al inocente, 
para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 
 

Se animan al delito, 
calculan cómo esconder trampas, 
y dicen: «¿Quién lo descubrirá?» 
Inventan maldades y ocultan sus invenciones, 
porque su mente y su corazón no tienen fondo. 
 

Pero Dios los acribilla a flechazos, 
por sorpresa los cubre de heridas; 
su misma lengua los lleva a la ruina, 
y los que lo ven menean la cabeza. 
 

Todo el mundo se atemoriza, 
proclama la obra de Dios 
y medita sus acciones. 
 

El justo se alegra con el Señor, 
se refugia en él, 
y se felicitan los rectos de corazón. 



 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Harán llanto como por el hijo único, porque siendo 
inocente fue muerto el Señor. 
 
 
Antífona 2: Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 

 

Cántico, Is 38,10-14.16b-20 
 

Yo pensé: «En medio de mis días 
tengo que marchar hacia las puertas del abismo; 
me privan del resto de mis años.» 

 

Yo pensé: «Ya no veré más al Señor 
en la tierra de los vivos, 
ya no miraré a los hombres 
entre los habitantes del mundo. 

 

Levantan y enrollan mi vida 
como una tienda de pastores. 
Como un tejedor, devanaba yo mi vida, 
y me cortan la trama.» 

 

Día y noche me estás acabando, 
sollozo hasta el amanecer. 
Me quiebras los huesos como un león, 
día y noche me estás acabando. 

 

Estoy piando como una golondrina, 
gimo como una paloma. 
Mis ojos mirando al cielo se consumen: 
¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí! 

 

Me has curado, me has hecho revivir, 
la amargura se me volvió paz 
cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía 
y volviste la espalda a todos mis pecados. 

 

El abismo no te da gracias, 
ni la muerte te alaba, 
ni esperan en tu fidelidad 



los que bajan a la fosa. 
 

Los vivos, los vivos son quienes te alaban: 
como yo ahora. 
El padre enseña a sus hijos tu fidelidad. 

  

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas 
todos nuestros días en la casa del Señor. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 
 
 
Antífona 3: Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los 
siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo. 

 

Salmo 147,12-20 
 

Alabad al Señor en su templo, 
alabadlo en su fuerte firmamento. 
 

Alabadlo por sus obras magníficas, 
alabadlo por su inmensa grandeza. 
 

Alabadlo tocando trompetas, 
alabadlo con arpas y cítaras, 
 

alabadlo con tambores y danzas, 
alabadlo con trompas y flautas, 
 

alabadlo con platillos sonoros, 
alabadlo con platillos vibrantes. 
 

Todo ser que alienta alabe al Señor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los 
siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo. 
 
LECTURA BREVE 



Así dice el Señor: «En su aflicción madrugarán para buscarme y 
dirán: “Vamos a volver al Señor: él, que nos despedazó, nos 
sanará; él, que nos hirió, nos vendará. En dos días nos sanará; al 
tercero nos resucitará; y viviremos delante de él.”» (Os 5,15c-6,2) 
 
En lugar del responsorio breve, se dice: 
 

Antífona. Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 
«Nombre-sobre-todo-nombre». 
 

Benedictus, ant.: Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz 
y tu sangre nos redimiste, socórrenos, Dios nuestro. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 



   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz 
y tu sangre nos redimiste, socórrenos, Dios nuestro. 
 
PRECES 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los 
hombres quiso morir y ser sepultado para resucitar de entre los 
muertos, y supliquémosle, diciendo:  

Señor, ten piedad de nosotros. 
 

Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu sepulcro tuviste a tu Madre 
dolorosa que participó en tu aflicción, 
— haz que tu pueblo sepa también participar en tu pasión. 
 

Señor Jesús, que como grano de trigo caíste en la tierra para morir 
y dar con ello fruto abundante, 
— haz que también nosotros sepamos morir también al pecado y 
vivir para Dios. 
 

Oh Pastor de la Iglesia, que quisiste ocultarte en el sepulcro para 
dar la vida a los hombres, 
— haz que nosotros sepamos también vivir escondidos contigo en 
Dios. 
 

Nuevo Adán, que quisiste bajar al reino de la muerte, para librar a 
los justos que, desde el origen del mundo, estaban sepultados allí, 
— haz que todos los hombres, muertos al pecado, escuchen tu voz 
y vivan. 
 

Cristo, Hijo de Dios vivo, que has querido que por el bautismo 
fuéramos sepultados contigo en la muerte, 
— haz que, siguiéndote a ti, caminemos también nosotros en una 
vida nueva. 

 
 

Ya que somos hijos de Dios, oremos a nuestro Padre como 
Cristo nos enseñó:  

 



Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Señor todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los 
muertos y salió victorioso del sepulcro, te pedimos que concedas a 
todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bautismo, resucitar 
también con él a la vida eterna.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 



 
Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 

 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Vísperas (Propio) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 
HIMNO 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 
Jamás el bosque dio mejor tributo 
en hoja, en flor y en fruto. 
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida 
empieza 
con un peso tan dulce en su corteza! 

 

Cantemos la nobleza de esta guerra, 
el triunfo de la sangre y del madero; 
y un Redentor, que en trance de Cordero, 
sacrificado en cruz, salvó la tierra. 
 

Dolido mi Señor por el fracaso 
de Adán, que mordió muerte en la manzana, 
otro árbol señaló, de flor humana, 
que reparase el daño paso a paso. 
 

Y así dijo el Señor: «¡Vuelva la Vida, 
y que el Amor redima la condena!» 
La gracia está en el fondo de la pena, 
y la salud naciendo de la herida. 
 

¡Oh plenitud del tiempo consumado! 
Del seno de Dios Padre en que vivía, 
ved la Palabra entrando por María 
en el misterio mismo del pecado. 
 



¿Quién vio en más estrechez gloria más plena, 
y a Dios como el menor de los humanos? 
Llorando en el pesebre, pies y manos 
le faja una doncella nazarena. 
 

En plenitud de vida y de sendero, 
dio el paso hacia la muerte porque él quiso. 
Mirad de par en par el paraíso 
abierto por la fuerza de un Cordero. 
 

Al Dios de los designios de la historia, 
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza; 
al que en la cruz devuelve la esperanza 
de toda salvación, honor y gloria. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Oh muerte, yo seré tu muerte; yo seré, oh abismo, tu 
aguijón. 

Salmo 115,10-19 
 

Tenía fe, aun cuando dije: 
«¡Qué desgraciado soy!» 
Yo decía en mi apuro: 
«Los hombres son unos mentirosos.» 
 

¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 
 

Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 



 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Oh muerte, yo seré tu muerte; yo seré, oh abismo, tu 
aguijón. 
 
 
Antífona 2: Como Jonás estuvo en el vientre del cetáceo, tres días y 
tres noches, así estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra. 

 

Salmo 142,1-11 
 

Señor, escucha mi oración; 
tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú, que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 

 

El enemigo me persigue a muerte, 
empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
Mi aliento desfallece, 
mi corazón dentro de mí está yerto. 

 

Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. 

 

Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 

 

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti. 
Indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 

 

Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 



Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 

 

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 
por tu clemencia, sácame de la angustia. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Como Jonás estuvo en el vientre del cetáceo, tres días y 
tres noches, así estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra. 
 
 
Antífona 3: «Destruid este templo —dice el Señor—, y en tres días 
lo levantaré.» Él hablaba del templo de su cuerpo. 

 

Cántico: Flp 2,6-11 
 

Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango 
y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. 

 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz. 

 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: «Destruid este templo —dice el Señor—, y en tres días 
lo levantaré.» Él hablaba del templo de su cuerpo. 
 



LECTURA BREVE 
Ya sabéis con qué os rescataron de ese proceder inútil recibido 

de vuestros padres: no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a 
precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto ni mancha, 
previsto antes de la creación del mundo y manifestado al final de 
los tiempos por vuestro bien. Por Cristo vosotros creéis en Dios, que 
lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, y así habéis puesto 
en Dios vuestra fe y vuestra esperanza.              (1P 1,18-21) 
 
En lugar del responsorio breve, se dice: 
 

Antífona. Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 
«Nombre-sobre-todo-nombre». 
 

Magníficat, ant.: Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es 
glorificado en él; y pronto lo glorificará. 

 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 



por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Magníficat, ant.: Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es 
glorificado en él; y pronto lo glorificará. 
 
PRECES 
 
 

Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los 
hombres quiso morir y ser sepultado para resucitar de entre los 
muertos, y supliquémosle, diciendo: 

Señor, ten piedad de nosotros. 
 

Señor Jesús, de tu corazón traspasado por la lanza salió sangre y 
agua, signo de cómo la Iglesia nacía de tu costado; 
— por tu muerte, por tu sepultura y por tu resurrección vivifica, 
pues, a tu Iglesia. 
 

Tú que te acordaste incluso de los apóstoles que habían olvidado la 
promesa de tu resurrección, 
— no olvides tampoco a los que por no creer en tu triunfo viven sin 
esperanza. 
 

Cordero de Dios, víctima pascual inmolada por todos los hombres, 
— atrae desde tu cruz a todos los pueblos de la tierra. 
 

Dios del universo, que contienes en ti todas las cosas y aceptaste, 
sin embargo, ser contenido en un sepulcro, 
— libra a toda la humanidad de la muerte y concédele una 
inmortalidad gloriosa. 
 

Cristo, Hijo de Dios vivo, que colgado en la cruz prometiste el 
paraíso al ladrón arrepentido, 
— mira con amor a los difuntos, semejantes a ti por la muerte y la 
sepultura, y hazlos también semejantes a ti por su resurrección. 

 
Fieles a la recomendación del Salvador, nos atrevemos a decir:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 



como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Señor todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los 
muertos y salió victorioso del sepulcro, te pedimos que concedas a 
todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bautismo, resucitar 
también con él a la vida eterna.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 



Completas (D II) 
Completas del domingo: las de después de las II Vísperas. 
Los que participan en la Vigilia pascual no rezan hoy las Completas. 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 



V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 
para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 

R/. Señor, ten piedad. 
 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

Gracias, porque al fin del día 
podemos agradecerte 
los méritos de tu muerte 
y el pan de la Eucaristía, 
la plenitud de alegría 
de haber vivido tu alianza, 
la fe, el amor, la esperanza 
y esta bondad de tu empeño 
de convertir nuestro sueño 
en una humilde alabanza. 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 

 

Salmo 90 
A la sombra del Omnipotente 

 

Os he dado potestad para pisotear 
serpientes y escorpiones. (Lc 10,19) 

 

Tú que habitas al amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, 
di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en ti.» 
 

Él te librará de la red del cazador, 
de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus plumas, 



bajo sus alas te refugiarás: 
su brazo es escudo y armadura. 
 

No temerás el espanto nocturno, 
ni la flecha que vuela de día, 
ni la peste que se desliza en las tinieblas, 
ni la epidemia que devasta a mediodía. 
 

Caerán a tu izquierda mil, 
diez mil a tu derecha; 
a ti no te alcanzará. 
 

Nada más mirar con tus ojos, 
verás la paga de los malvados, 
porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por defensa. 
 

No se te acercará la desgracia, 
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos; 
 

te llevarán en sus palmas, 
para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, 
pisotearás leones y dragones. 
 

«Se puso junto a mí: lo libraré; 
lo protegeré porque conoce mi nombre, 
me invocará y lo escucharé. 
 

Con él estaré en la tribulación, 
lo defenderé, lo glorificaré, 
lo saciaré de largos días 

y le haré ver mi salvación.»  
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 
 
LECTURA BREVE 

Verán al Señor cara a cara y llevarán su nombre en la frente. 
Ya no habrá más noche, ni necesitarán luz de lámpara o del sol, 



porque el Señor Dios irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los 
siglos de los siglos. (Ap 22,4-5) 
 
En lugar del responsorio breve, se dice: 
 

Antífona: Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 
«Nombre-sobre-todo-nombre». 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 
 

Humildemente te pedimos, Señor, que después de haber 
celebrado en este día los misterios de la resurrección de tu Hijo, sin 
temor alguno, descansemos en tu paz y mañana nos levantemos 
alegres para cantar nuevamente tus alabanzas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 
 

R/. Amén. 
 
 



El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Madre del Redentor, virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar, 
ven a librar al pueblo que tropieza 
y quiere levantarse. 
 

Ante la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Creador, 
y permaneces siempre virgen. 
 

Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores. 
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